




































































































































































































































































































































mentos de oposición de la cultura se reducen asf y se elimi­
nan: la civilización asume. organiza. compra y vende la Cul­
tura: ideas que, por su propia esencia· son no-operacionales, 
no orientadas al comportamiento, se traducen en ideas ope­
racionales y que comportan una actitud: y esta evolución 
no es un mero proceso metodológico, sino social e incluso 
polltico. Ahora podemos expresar en una fórmula el efecto 
principal de este proceSe>: . 

en la 
!!!!Jz.r.especto_ .e.n.trc 

{5ollen) '1.. WJa 
real. e!lf!e futtm> .Y 

Resultado: los contenidos autónomos y críticos de la 
cultura se convierten en algo pedagógico. algo placentero­
en un vehkulo de adaptación. 

Toda obra auténtica de literatura. arte, másica y filoso­
fía habla un "meta-lenguaje", que transmite otros hechos 
y condiciones que aquellos que son accesibles al lenguaje 
orientando al comportamiento-en esto consiste su sustancia 
irreducible e intraducible. Parece que esa sustancia intra­
ducible se disuelve ahora en un proceso de transposición que 
no sólo va en detrimento de lo supra-humano y sobre-natural 
(religión). sino también de los contenidos de cultura natu­
rales y humanos (literatura. arte, filosofía): los conflictos 
radicales, irreconciliables de amor y odio. esperanm y mie­
do. libertad y necesidad, sujeto y objeto, bier y mal, se ha­
cen mú manipulables, más más nonnales: 
en una palabra. más propios del comportamiento. No sólo los 
dioses, héroes, reyes y caballeros. cuyo mundo fue el de la 
tragedia, el romance, la trova y la fiesta han desaparecido. 
sino también muchas incógnitas que no se podfan resolver. 
muchas luchas, muchas fuerzas y terrores a los que habfa 
que enfrentarse. Una dimensión cada vez mayor de fuerzas 
invictas (e son vencidas hoY por la racionalidad 
tecnológica y las ciencias y sociales. Y muchos 
problemas-arquetípicos pueden ser diagnosticados y trata-
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dos por el psicólogo, el sociólogo, el especialista en ciencias 
de la naturaleza o el político. Bl hecho de que sean mal. diag­
nosticados y peor tratados, que su contenido sea desfigurado. 
reducido o reprimido no debe ocultar las posibilidades radi~ 
calmente progresivas de este desarrollo. Puden resumirse 
diciendo que la Jlu~Qidad.. . .ha. &lgmzad&LJ!!Les!adio histó­
!'J~-~ .. !'1 Cl!!L~l~__gmmte ~z ~~~ mu:J:o de¡, 
~m~ndo sin e!Plotación2 ~i~ria ni ~2.:-~ ..... ~! 
ctvt tZación convertida en cultura. 
-~·· iá ·-cfesé0ñípo&ici6D · ieciiofóiiCa de la sustancia trascen-
dente de la .cultura superior desvaloriza el medio en el cual 
encontró expresi6n y comunicación adecuada. al producir 
la decadencia de Jas formas tradicionale& literarias y ¡y-tfs~ 
ticas. la nueva definición operacional de la filpsofía y eVcam­
bio de la religión a un símbolo de estado. M-~tul!--~ 
definida de un modo .. n.uevo .. :pOr.._el..~statu~...JWsten.tQ: las 
palabras. tóitOS. colores y formas de Jas obras perdurable­
mente válidas siguen siendo los mismos. pero lo que expre­
san ·f;ierde su verdad, su validez: las obras que antes des­
tacaban en forma escandalosa de la realidad existente y que 
estaban en contra de ella, ban sido neutralizadas. reducién­
dolas a obras clásicas: con lo cual ya no conservan su alie­
nación de la sociedad 1llienada. Bn filosofía, psicología y ~ 
ciología predomina un pseudo-empirismo que relaciona sus 
conceptos y métodos con la experiencia limitada y reprimida 
del hombre en el mundo administrado. y que reduce los 
conceptos que no están orientados al comportamiento, a con­
fusiones metafísicas. Asf, la validez histórica de ideas tales 
como libertad. igualdad, justicia. individuo, se mantenía pre­
cisamente por no estar realizando su contenido, -porque no 
se las podía relacionar con la realidad existente, que no con­
firmaba su validez ni podía hacerlo. porque ·precisamente 
eran negadas por el funcionamiento de aquellas institucio-

-· · . nes que deberían realizar estas ideas; las ideas eran nor­
mativas. no-operacionales. no por su carácter metafísico, no­
científico, sino como consecuencia de la servidumbre. des­
igualdad, injusticia y domin~o institucionalizado en la: socie-
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dad. ~-P-!9.'!~ .. 4~!. gs¡un~_e inyatis¡u:ióu. dsmljnant~! 
~n-.1&. -~ltuD .U!d~!tl!l-..a.v.anadi .. .!!~4~. -ª- .i4~tj..#qr.Jqt 
SS!!.~~--~9..m!!!!:v ... agm. la& reaUzationes JIOcialg_.~~vy_ 
o adoptan más bien como normas los modos en los cuales 
esa sociedad "traduce" o transpone estos conceptos a la 
realidad. intentando así mejorar esa transposición; el resto, 
lo que es intransponible, se considera como especulación an­
ticuada. 

El contraste entre el original y su traducción es, claro 
está, notorio, y forma parte de la experiencia diaria; ade­
más, se aguc:Uza el conflicto entre lo potencial y lo real con 
el progreso técnico. con la capacidad cada vez mayor de 
la sOciedad para nevar a cabo duros trabajos y vencer la 
escasez y el miedo. Sin embargo, es ese progreso y su apli­
cación lo que retrasa y dificulta la ~prensi6n de las cau­
sas del conflicto y de las posibilidades de solución, posi-
bilidad~ de ~pacr~ __ !!-_.ht~ in~!!idY@l. Y. soc~ h!. 
existen~ dentro e 18 nación y a escala mtemacl En 
ros ámbitos más desarrollados de la civilización industrial 
(que, en el momento actual, son el modelo de la cultura) la 
imponente productividad del sistema establecido aumenta 
y satisface las necesidades de la masa popular mediante una 
administración total que procura que las necesida~es del 
individuo sean las que consolidan y pcrpetáan el sistema. El 
rp.otivo razonable para una alteración cualitativa se desva­
nece y con ello el motivo raZOhable para 1a alienación de la 
cultura respecto de la civilización. 

Si este cambio en las relaciones entre cultura y civilización 
es obra de la nueva sociedad tecnológica. y si ésta lo man­
tiene y conserva, entonces la "nueva definición"-est6 o no 
est6 justificada-leguiri siendo acacWmica. mientrás vaya 
contN la tendencia dominante. Sin embargo, también aquí 
precisamente la lejanía y "pureza" del esfuerzo teórico. su 
notoria debilidad ante las realidades, se puede convertir en 
una posición de fuerza si no sacrifica su abstracción doble­
gán4ose ante un positivismo y un empirismo engaftosos, en­
gaflosos en el sentido de que estos modos de pensamiento . 
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están orientados a una experiencia que en realidad sólo es 
un sector mutilado de la experiencia, aislado de los facto· 
res y fuerzas que la determinan. La absorción administra­
tiva de la cultura por la civilización es el resultado de la 
dirección dada al progreso científico y técnico, de la sumi­
sión . creciente de Hombre y Naturaleza por los Poderes que 
organizan dicha sumisión y que utilizan el aumento del nivel 
de vida para perpetuar su organización de la lucha por la 
existencia. 

Hoy día, esta organización lleva a efecto la movilización 
constante de los hombres para la eventualidad de una gue­
rra nudlar e . interviene en la movilización continua para la 
agresión, hostilidad y sacrificio socialmente necesarios, con 
todos los resentimientos que brotan en la lucha por la exis· 
tencia en. la "sociedad de abundancia" (bienestar). Es este 
universo el que determina y limita la experiencia en los ám .. 
hitos más avanzados de la civilización industrial, "limita" 
porque encubre, oculta las alternativas reales, no-utópicas. 
Hay alternativas cualitativas; pues el apaciguamiento de la 
lucha por la existencia, la nueva definición del trabajo como 
realización libre de necesidadés y condiciones humanas no 
sólo suponen instituciones esencialmente diferentes, sino tam· 
bién hombres esencialmente diferentes, hombres que ya no 

· necesitan ganar su pan mediante el trabajo alienado. Esta 
dif,rencia no puede surgir en el marco, cada vez más estrecho, 
d'( instituciones que están7 esencialmente destinadas a orga­
nizar el trabajo alienado. & estas circunstancias. un cam· 
bio en la dirección de) progreso significaría un cambio social 
fundamental. Pero un cambio social supone la existencia 
de una necesidad vital ~ él, así como ta-'experiencia de 
condiciones insoportables/ y de sus altemati~as; y precisa­
mente es el desarrollo de esa necesidad y de esa experiencia 
el que se pos~e en la cultura establecida. Su liberación su­
pone la reconstrucción de la dimensión cultural perdida, que 
estaba protegida (no importa en qué precaria manera) de la 
violencia totalitaria de la sociedad : era la dimensión esp!; 
ritual de Ja autonomía. ..w 
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L~ucar para una independencia intelectual y personal; 
suena como si se estuviera hablando de un fin aceptadoy 
generalmente aprobado. En realidad es un programa por de­
más subversivo, que incluye la violación de algunos de los 
más sólidos "tablis" democráticos. Pues la cultura democrá­
tica dominante promueve la heteronomfa bajo la· máscara de 
la autonomía, dificulta y retrasa el desarrollo de la satisfac­
ción de necesidades so capa de su promoción 'y limita el pen­
samiento y la experiencia con el pretexto de ampliarlos y con­
tinuar extendiéndolos por todas partes. La mayoría de loS" 
hombres disfruta de un amplio marco para comprar y ven­
der, en la blisqueda de un trabajo y en su elección ; puedeñ 
manifestar su opinión y moverse libremente, pero sus opi­
niones no trascienden jamás del sistema social establecido 
que determina sus necesidades, sus elecciones y sus opi­
niones. La libertad misma obra como vehículo de adapta­
ción y limitación. Bstas tendencias represivas (y regresivasr 
acompaftan a la transformación de la sociedad industrial en 
sociedad tecnológica bajo una administración absoluta del 
hombre: y las alteraciones simultáneas del modo de tra­
bajar. mentalidad y función política del "pueblo" socavan 
profundamente los fundamentos de la democracia. Hemos 
de contentarnos aquí con enumerar algunos fenómenos co-
nocidos. -- f.J-

Por lo pronto podemos constatar una pasividad creciente 
de los hombres frente al Aparato político y económico om­
nipresente; sumisión a su gran productividad y a su utili­
zación "desde arriba"; una separación de los individuos 
respecto de las fuentes del poder e información que convier­
ten a los destinatarios en '-bjetos de administración/Las 
necesidades de la sociedad existente son introvertidas y se 
conVierten en necesidades individuales; el comportamiento y 
las ambiciones se hacen espontáneos. En los estadios más 
altos del desarrollo esta cooroinación total tiene lugar sin 
terror y sin anulación de la!> reglas a las que se ajusta el 
juego democrático. 

Por el contrario, aumenta al mismo tiempo la dependen-
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cía que de los caudillos tiene el cuerpo de electores. que se 
constituye por una opinión pública, formada por los inte­
reses políticos y económicos predominantes. Su dominio apa­
rece como el de una racionalidad productiva y tecnológica. 
Como tal, el dominio es aceptado y defendido, y los hombres 
hacen de él algo propio. El resultado es un ~lJ!4Q..de_m'QlJI.!l 
<!!Pendet_!~ ~~~!Li~~ ~~~~ l¡¡. v.et:'l.l!-ªe!'a. je!'IU:q\1~~: Tras 
el velo de la racionalidad tecnológica se acepta universal­
mente la heteronomía en forma de libertades y comodidades, 
como las ofrece la "sociedad del bienestar". 

Bajo tales condiciones la creación (o re-creación) de un 
refugio de independencia espiritual (la independencia polí­
tica práctica se hace imposible en la realidad, por causa de 
la igualación y del Poder concentrado en la sociedad in­
dustrial avanzada) tiene que adoptar la forma de un retro­
ceso. de un aislamiento consciente, de "formación de una 
'élite•. intelectual". Efectivamente, una nueva definición de 
la cultura iría en contra de las tendencias más activas. Sig­
nificaría la liberación del pensamieno, de la investigación. de 
la enseftanza y del alumnado respecto del sistema existente 
de valores y modos de actitud, así como la elaboración de 
métodos y conceptos capaces de sobrepasar racionalmente 
los límites de los hechos y "valores" establecidos. Para las 
disciplinas académicas significaría esto el desplazamiento de 
su centro de gravedad hacia la "pura" teoría, lo cual quiere 
decir hacia la sociología, la ciencia política y la psicología 
teóricas, hacia la Filosofía especulativa, etc. Más importan­
tes serían las consecuencias para la organización de la edu­
cación: el desplazamiento conduciría al establecimiento de 
"Universidades-Elite", separadas de los "Colleges" y Facul­
tades. quo seguirían conservando y consolidando su carác· 
ter de Escuelas Profesionales en su sentido más amplio. Con­
dición previa para estas universidades sería una independen· 
cía de financiación total: hoy más que nunca, es un asunt~ 
de fuentes de subvención económica. Ningún Mecenas pri­
vado, individual, sería capaz de financiar una educación que 
pudiera preparar el terreno en el que ha de darse luego una 
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jerarquía cualitativamente diferente de valores y poderes. 
Tal educación se podría imaginar quizá como tarea de un 
Gobierno, que estuviera dispuesto a-y fuera capaz de-ac­
tuar en contra de la tendencia política dominante y general· 
mente extendida: pero basta con formular esta condición\ 
para que salte a la vista su carácter utópico. · ; 

Ya la idea de Universidades para una "élite" espiritual 
se denuncia hoy dfa como una tendencia antidemocrática, 
incluso si el acento se pone sobre el adjetivo "espirituar• y 
si el concepto "élite" sefiala una elección efectuada entre el 
n\lmero total de alumnos de las Escuelas y "Colleges''. una 
selección exclusivamente segW1 el mérito, es decir. según 
las facultades y capw..idades intelectuales más adecuadas al 
pensamiento teórico. La idea, en efecto. es antid~qg:!.ti9.1. 
~L~ . ~~Jx.me ~~-~--~!!tEiicli_ -~_--íDas!!~~~~t~~~~L::L!'Y 
~~?l~~~~!.l!.~za.92D . .9e....:JUlL@.9S!~ . ..'l~~~~= 
ponde exact_I!M.~gt.!.JU.J2aDU-bis.tóticameute pns.ibJ~.s.Jk 
llbertad e igualdad. Yo no creo que sea éste el caso. El pen­
samiéniO. p()SinVista y behaviorista hoy .dominante, sirve de­
masiadas veces para cortar la raíz de la auto-determinación 
en el espíritu del hombre, una aupieterminación que \loY 
(como en el pasado) significa unaMesvinculación crítica/del 
universo de la experiencia da~. Sin esta r:!!!!c:.a .. t!.~. W. •.. f!~ 
periencia el estudiante se halla privado de sus herramientas 
y métOdOs intelectuales. que le capacitan para __ comprender 
su sociedad-y la cultura de ésta~o un todq) en la con­
tinuidad histórica en la cual esta sociedad realiza, desfigura 
o niega sus propias posibilidades y promesas. En vez de 
ello el estudiante recibe un adiestramiento orientado. cada 
vez más, a comprender y apreciar ias condiciones y posibi­
lidades establecidas !ólo en atenci6n a esas condiciones y 
posibilidades establecidas·:-·su. pensamiento, sus ideas, sus 
metas van a ser reducidas científicamente, seglin una planifi­
cación, -no por la lógica, la experiencia y los hechos, sino 
por una !~ca ~ste_t:iJ!~~~1 una experiencia mutilada, por 
hechos incompletos. · 

La protesta contra este sofocante behaviorismo se des-
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ahoga irracionalmente en las mdltiples filosofías existencialis­
tas. meta-psicológicas y neo-teológicas que se enfrentan a la 
tendencia positivista. Su oposición es dudosa, incluso ilu­
soria. También ellas· afladen algo a la decadencia de la ra­
zón crítica, en tanto que abstraen de la sustancia real de 
la expericmcia sil\ volver luego a ella jamás después de que 
la abstracción haya logrado el nivel conceptual. La expe­
riencia existencial a la que se refieren es igualmente una 
experiencia limitada y mutilada, pero, frente al positivismo, 
esta experiencia no será desfigurada solamente por la estruc­
tura del universo social de hechos establecidos, sino también 
por insistir en que la decisión o elección existencial puede 
romper este universo y alcanzar la dimensión de libertad 
individual. Naturalmente, ningdn esfuerzo del pensamiento, 
ningdn modo de pensar es capaz de realizar esta tarea : pero 
el hecho de pensar puede aportar algo a aquella conciencia. 
que es un supuesto requerido para la liberación. 

Los conceptos de la razón crítica son al mismo tiempo fi­
losóficos, sociológicos e históricos. En esta interrelación, y 
en conexión con el dominio creciente sobre Naturaleza y So­
ciedad, son los catalizadores espirituales de la Cultura : abren 
una posibilidad intelectual que quizá conduzca a un origi­
narse de /nuevos esquemas históricos, /a ~uevas posibilidades 
de existencia. }Esta dimensión teórica del pensamiento está 
hoy dfa cuidadosamente reducida. El acento que aquí co­
locábamos sobre su ampliación y reconstitución puede que 
parezca menos irrelevante si recordamos que nuestra cul­
tura (y no sólo nuestra cultura del espíritu) incluso en sus 
aspectos más prácticos. fue disetlada y predeterminada por 
la ciencia, la filosofía y la literatura antes de que se hiciera 
una realidad totalmente desarrollada y organizada: la nue­
va astronomía y física, la nueva teoría política anticiparon 
(en afirmación y negación) la ulterior "empeiria" y "praxis". 
La ·liberación del pensamiento tectrico de los vínculos que le 
unían a una praxis represiva era una condición previa para 
el progreso. 
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La reorganización de la cultura a que antes aludía tam­
bién violaría el "tabú" de la postura de la ciencia. (Uso aquí 
ex-profeso la terrible expresión ••organización" porque la 
cultura se ha convertido en un objeto de organ1zación; ••abs­
traer" la cultura de la Administración que la domina signi­
fica por lo pronto "re y des-organizarla"). El papel de la 
ciencia en una cultura establecida no se debe estimar sólo 
en consideración a laft verdades científica& (nadie en su sano 
juicio subestimaría su "valor"). sino igualmente en conside­
ración a su efect~ sobre-~ ~it~cj§R q~l ~~~!>!~.:. La Ciencia 
es respoñ5able de este efecto, que no incumbe a la respon­
sabilidad moral o personal del científico, sino que debe ser 
una ~~~!l-~ los métodos~..sc~!9!. ~~~l~CP.SJI!!~.rnos.~ 
Ninguna teleología, ninguna finalidad provenientf" del exte-
rior ha de imponerse a la ciencia. Esta tiene sus inmanentes 
!Htal!41!..4!8_ históri9!Sa de las cuales ningtin ciencismo ni nin­
guna neutralidad la pueden desligar. 

Como actividad espiritual. ~.9.if:P~antes de todo 
uso práctico-~ i~UJS!!2._~J!~-R-O~shl. 
~.la lucha . del:. ~Q!!l!?!Lcva.JL:Qinttaleza y Sil>D el hgmbre: 
SuS .. hipótesis directrices, sus proyectos y abstracciones sur­
gen de esta lucha y anticjpan. conservan o plteran las Condi­
ciones bajo las cuales lapucha tiene lugar.p>ecir que el sen­
tido más profundo de- la ciencia consiste en mejorar tales 
condiciones puede ser un "juicio de valor", pero no es más 
ni menos juicio de valor que aquel que hace de la ciencia 
misma, de la misma verdad, un valor. Hemos aceptado ese 
valor: la "civilización" era su realización paulatina y do­
lorosa; el valor era un factor determinante en la relación 
entre ciencia y sociedad e incluso los rendimientos más teó­
ricos, más ••puros" se han integrado en esta relación, sin 
perjuicio de la consciencia y de las intenciones de la ciencia 
misma. Precisamente ili~rJQ.~ ~~!i:~.Ja..&kncia co¡.­
soHda la relación c:_n~~.~~!! 1_ Sociedag y alimenta .in­
~l;tiimenie la capadda~iM_t~m~I!~~-~~-·~e la ci.cm; 
c;.ia...m.Ja.lq~J.!~tpor Ja. -~-~.im.ti~l~~ ~J .. e.~~~. d~_9.Jm~ 9~ 
una Naturaleza sin ••telos" objetivo. el desplazamiento de la . .... - .. -· - . 
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?.i!!YS!.t.il292_n cientffica del r ué al cómo, la transferencia, 
?. de calidad a cantidad exclusión de la sub· ettv ñO: 
- cüañ~cab1e, ef!_.a :encta, e!tl!..~~t~Q .. l!!_~id2_1a condi~iPn. 
p~vi~--~~~~ p.r.ogr~m_t@,g_Q_ y_J~Jlt~ri,L!lcanzado desde~ 
]!_~~~--~ Ha guiado los conceptos racionales de hom­
bre y de ,naturaleza y ha sp-vido para crear los supuestos 
para una {sociedad racional, '-os supuestos de la Humgnidad. 
Y lo ha hecho aumentando al mismo tiempo los medios ra­
cionales de dominio y destrucción, esto quiere decir los me­
dios de obstaculizar la realización de la Humanidad. Desde 
el principio, la estructuración estuvo unida a la destrucción, 
la productividad al aprovechamiento coactivo. la satisfacción 
a la agresión. Esta doble responsabilidad de la ciencia 
no es accidental: la ciencia cuantificada y la naturaleza 
como cantidad matematizable, como Universo matemático, 
son "neutrales .. , accesibles a cualquier utilización y trans­
formación, limitados sólo por las fronteras del conocimiento 
científico y la (resistencia de la materia bruta./ como conse­
cuencia de esta neutralidad, la ciencia está abierta y subordi· 
nada a los fines que la sociedad se propone y hacia los cua-

{Íes se orienta el desarrollo de la propia ciencia. Es todavía 
: una sociedad en la que la subyugación de la naturaleza se 
'consuma mediante la subyugación del hombre, la explota­
• ción de los recursos naturales y éspirituales. mediante la explo­
. tación del hombre. y la lucha contra la naturaleza mediante 
. la lucha por la existencia, en formas agresivas y represivas, 
oiJ(Ulto a nivel personal como nacional e internacional. ·Pero 

la ciencia misma ba alcanzado un nivel de conocimiento y 
de productividad que la coloca en una contradicción: .!! 
~cionalid~51. ~t:~!íf!~~ "pura·~ . ~º-<:WY~. J~LP.i>.sibiliaad~Jk.. 
~titp_ir._la_ ~~~z. y.~ Jnju~ti~~a ~n el _m~ndo en~et2:. No 
se trata de ·hacer retroceder o menguar la ciencia, sino de 
liberarla de los "Seftores" a los que la ciencia misma ha: ayu­
dado a establecerse. Y esta liberación no sería un aconte· 
cimiento externo que dejara intacta la empresa cieatffica 
en su estructura: F.2ncie~_R9! .~pleto. . .al.. .métgdg cientí­
fico mi!m.1.Q ... a la experiencia científica y a la proyección de ... -................ - .... --. 
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la naturaleza. En una sociedad racional y humana la ciencia 
tendría una nueva función y esta función podría hacer ne· 
cesarla una reconstrucción de los métodos científicos-no 
una vuelta a la filosofía de Iá naturaleza cualitativa pre-. 
galileica, sino más bien la cuantificación ci~tífica d,e ... oue~ 
v~ .. ~es resultantes de -üiia .. )íu~~~- ~x~.~!!~--~~--1!-b.~­
mani~~- '! de ~ _ ~turaleza-:-:-!!?.IS Jitt~!Jle lfl J?!Cificl!cióJJ. 
---uoy es preciso preguntarse si la ciencia, en la "sociedac:i 

de bienestar". no ha dejado de ser el vehículo de la libera· 
ción. si (en el camino de la investigación que está al servi· 
cio de la destrucción y la manipulación) no perpetúa e in· 
tensifica la lucha por la existencia, en lugar de apaciguarla. 
La diferenciación tradicional entre ciencia y técnica se hace 
cuestionable. Si los logros más abstractos de la matemática 
y de la física teórica satisfacen tan adecuadamente las ne· 
cesidades de "IBM" y de la "Atomic Energy Comission" 
~! .. ~-~!DPO d~_Ereguntarse si tales posibilidades de utilización_ 
no están ii!.P!!!?Jtamente integraoas en los conceptos de ta 
~.!~--rñi~a1• oeoo ~dicar "qüe"esti pregwita -n.opuede-· 
ser ignorada, separando la ciencia pura de sus utilizaciones 
y culpando a estas últimas únicamente: !!._:~~~" ~- · 
~(ti~ _f;l_~ la. ~ienci,t .fldli.ta..la .acci6Jl~ada 4.~ .consm& 
~Y- _c;le§t@~.ción •. .4.e. ~~~mm~d&d.A.inbnmaaidad. .ea.. Ja..do: 
~~~ÓD p~~resiv_a ~e_!~-~~w.:akza. De todas formas resulta 
imposible compensar los esfuerzos destructores de la ciencia 
con los de tipo constructivo: tampoco es posible diferenciar, 
dentro del ámbito total de la investigación .científica. aquellos 
ámbitos. métodos y conceptos que sirven para mantener la 
vida, de aquellos que se utilizan para su dailo: parecen estar 
íntimamente vinculados entre sí. La ciencia ha creado su 
propia cultura y_ t~ C1:1l~ra ~9.-~if?.e_~!'fe cada vt;¡ 
mayor de la Civilización. El concepto de las "dos culturas" 
~~--Siiow) ~desorientador, pero· todavía lo es~ 
las CODdiciones actuales-el "pladoyer" para su reunificación. 

La cultura no-científica (me limitaré aquí a su represen· 

• He clisc:utido esta cuestión en mi One Dlm6116ional Mtm, Boa· 
ton, 1961, capítulos 6 y 7. 
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tación en la Literatura) habla su propio lenguaje, que es 
sustancialmente difercnte del de la ciencia. El lenguaje de 
la literatura es un ~!f--,alffli~ . ...!La~\lt. 110 ~­
ILeg..ll Jlpinqo gtablecido del discl!!!9. ,m tpnsrpjte el ,g: 
tadQ ~-- Transmite un "mundo diferente", que obe· 
dece a otras ll01'mal, a otros valores y principios. Ese "otro 
mundo" aparece en el mundo establecido: irrumpe en bi 
ejecud6n de la vida cotidiana. en la exP'--riencia que tiene 
cada uno de sí mismo y de los otros, en el ambiente social 
y natural. Sea lo que quie? lo que constituye es~ diferencia 

1el hcscho. es quP hace del .. inundo de la literatura Jun mundo 
l esencialmente diferente: Una negación de las realidades da· 
Ídas. Y en la medida en que bi··aeñciise·na-ciiñVertido' eñ 
1 &ento integrante o induso en fuerza impulsora de la rea-
lidad dada.·~t~atuta.~.-~ambién la negación de la ciencia. 
Bn la literatura auténtica del OCCiaeñte ñO · fiiy-ñ&raque 
pueda compararse al realismo (cientffico}, ni siquiera en las 
obras de Zola: su sociedad del "Second Empire" es h ne­
gacióa de aquellá sociedad en su realidad. 

Bl abismo entre la cultura científica y la no-científica 
puede ser hoy una prometedora circ;unstancia. La neutralidad 
de la ciencia pura la ha clmvertido en impura, incapaz o poco 
dispuesta a negar s11 colaboración con los teorizadores y -
practicantes de la destrucción y explotación legalizadas.~! 
aislamiento de la. cult~. ~~!11~~~-pu_. protepr el r~ 
füjo;tBñ1ijieñi~~te. .. ~~~!!!!~-~J~! .. 9.!L-~JllvenlaJ!do 
verdades e imágenes o~ .Q..fmtrjmidas. S1 la sociedad 
(sirviéndose de· iñedfos científicos) toma el rumbo de la 
igualación y administración total, la alienación de la cultura 
no-científica se convierte en la condición previa de la ~ 
sici6n y negación. Que un poeta, un escritor o un fi16logo 
clúico conozca el segundo principio de la termodirWnica, 
o la ley de la refracción de la 1~ es asunto suyo: desde lu_e­
go no le hará dailo (como ~poco tratándose de conoci­
mientos que formen parte de uqa cultura general). También 
puede · ser absolutamente irrel~Vante para lo que él tenga· 
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que decir. Pues la .. naturaleza·· tal como está determinada 
y dominada por las cienci'as cuantificadoras no es la Natura­
leza, y la .. armazón científica del mundo físico ... no es ''en 
su profundidad, complejidad y articulación espiritual la obra 
colectiva más hermosa y maravillosa del espíritu humano''2. 
A mf me parece que el campo de la literatura, del arte, de la 
música es infinitamente más hermoso, profundo, maravilloso. 
complejo y articulado y creo que ésto no es simplemente un 
asunto de gusto. El mundo de la cultura no-científica e!.JW. ! 
!!!!!P..si<?. .. .mllltiwmwi9iu!( _m·~~ ..f:_yai lis"cüaíi<iíi<i~-~u.~: ! 
~:: ~tL.irr.ed.w:ible~ :~_en....e}_qw:~_W,etividad e!!! . ·­
referida cualitativamente al sujeto humano. La modestia éien- ~ 
iffféá-·ocuii~- muchas. vecés ün· alisohiHSino inquietante. un 
despreocupado desplazar los modos de pensar no-científicos. 
pero racionales, en el ámbito de la poesia, de la fuerza ima­
ginativa. 

Me he referido a The Two Cultures porque el tenor 
del libro no me parece sino una exhortación más a la con­
formidad, baio el ropaje de la racionalidad científica. La 
unión o la reunificación de las culturas científica y no­
científica podría ser una condición previa al progreio, más 
allá de la sociedad de movilización total y defensa perma­
nente o una intimidación. pero tal progreso no se puede 
lograr en el marco de una cultura de defensa e intimidación 
establecidas. tal como es apoyada tan efectivamente por la 
ciencia. Para realizar este progreso • .!!_~~~E-~~-!.~!i~~-~~ 
!.~E~E!~~--d.~ ~a fata! dial.~ti~a de _I>u~~~ .Y. ~!~rv~-~~ . .C~-: .• 
vierte la subyugac,ipt_l de la ?ilat.UT.lll~~ en .. kl_~rramien!J 5ls:., 
ia'expiq~~i.Qn.. Y.--~~--· !i:t J~_g¡j~a_ de ~a~n_~~-~ 
.. superiores... Ante esta liberación de la ciencia, la cultura \ 
ñO=cieritífica mantiene la idea de los fines que la ciencia por \ 
sí misma no puede definir. y de hecho no define, a saber: ! 
1,!!-.de .. la bur:nanidad. Es notorio que la nueva orientación' 
de la ciencia incluye alteraciones sociales y políticas, o sea. 

z C. P. Snow. The Tivo Cultures: And a Second Look (Tbe 
New American Ubrary, 1964}, pág. 20. 
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la puesta en funcionamiento de una sociedad esencialmente 
'diferente. cuya existencia perdurable pueda renunciar a las 
instituciones de defensa e intimidación agresivas. Dentro de 
las initituciones establecidas. la preparación de tal eventua-

: lidad sólo puede ser negativa. es decir. la reducción de las 
prqiones arrolladoras que coaccionan los modos de pensa­
mieuto ... o.o- CQBformista y crítico - trascendental, para poder 
obrar en contra del oligopolio del pseudoempirismo-behavio­
rista. 

·Si la ·frase de Kant de que no se debería educar para la 
sociedad actual sino para otra mejor, conserva todavía algún 
sentido, entonces la educación también (quizá antes que 
nada) tiene que alterar totalmente el lugar de la ciencia en 
las universidades y en el ámbito de la "investigación y des­
arrollo". Bl generoso y abundante apoyo financiero de que 
disfrutan hoy día las cienCias de la naturaleza no es sólo 
apoJ~. para la investigación y el desarrollo en interés de la 
.humanidad, sipo también en interés opuesto. Como esta fu· 
sión .de opuestos no puede ser resuelta en el marco del sis­
tema. de sociedades existente, quizá se pueda lograr un pro­
greso mínimo mediante una ]política de discriminación res-

. pecto a_ rangos preferentes y a apoyos./ 
Pero tal política sup(>ndrfa, en todo caso. la existencia 

de Gobiernos. Fundaciones y corporaciones dispuestos y su­
ficientemente poderosos- para limitar rigurosamente el sector 
militar, una suposición bastante poco realista. Se podría to­
mar en consideración el establec:imiento de una .. Reserva .. 
acad6mica en la cual la investigación científica fuese ejeu;jd~ 
11J2remente de cuale~uiera relaciones militare:¡ y en la cual 
la organización, la marcha y la publicación de la in'ICStiga­
ción sea dejada completamente en manos de un gruPo in­
dependiente de científicos que tomen en serio la idea de la 
Humanidad. Ya hoy día existen muchas Universidades y "Co­
lleges" que rehusan colaborar en una investigación .. dirigida", 
que incluya proyectos militares: todavía' cabría abogar por 
una institución que no sólo opusiera tal reserva. sino que 
apoyase activamente la publicación de documentos relativos 
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a la mala utilización del conocimiento científico, para fines 
inhumanos. 

Hoy día hasta estos pensamientos tan modestos como 
racionales son menospreciados y considerados románticos e 
ingenuos· y son por ello ridiculizados. El hecho de que sean 
condenadáS ante el omnipotente Aparato técnico y político 
de nuestra sociedad no tiene por qué destruir necesariamen­
te el valor que tal vez tengan. A causa de la actual e inextri­
cable unificación de la racionalidad política y técnica, apa­
recen hoy pensamientos, que no se doblegan ante esa unifica­
ción de manera irracional y perjudicial para el progreso: de 
manera reaccionaria. Se oye por ejemplo que la protesta con­
tra los programas espaciales siempre crecientes, se compara 
con la oposición del aristotelismo medieval contra Copémi­
co y Galileo. Sin embargo, tm..:.~ rc;gres.Wl . .insia.tir.-.m....que. 
t~- ~q¡:rgía )L dinero Qlle se gasta eg la investi&AC~~' 
espacial ~.!&~-ª!L.!UL.de.&lillfi!rm~.en..Ja... medMa ea que se_ 
sustraen 1\ Jl.t1~ Jt_!J~a!!i.?.a.«=i~ .. .m-4.~. ~t~.ti.Yil..~ti~.JD.. Los 
descubrimientos y mejoras de tipo técnico. imposibles de 
negar, resultantes de la conquista del espacio, han de ser 
estimados con arreglo a unos rangos preferentes: la posi~ 
bilidad de estar y de permanecer en el espacio (y quizá la 
de vivir en él) debería ser menos urgente que la de suprimir 
condiciones de vida humana insoportables en la tierra. La 
idea de que ambos proyectos pued~n ser seguidos de ma­
nera efectiva y simultáneamente, por la misma sociedad, es 
pura ideología. 

La conquista del espacio puede que acelere y dé mayor 
amplitud a la comunicación e información ; pero es conve­
niente preguntarse si estos medios no son ya lo suficiente­
mente rápidos y amplios, quizá incluso demasiado rápidos y 1 
amplios para mucho sk lo que se hace y se comunica. El 
concepto antiguo de~y)tiene un sentido certero, no me­
tafísico, oaplicado a aquella destrucción que no está origina­
da y puesta en marcha en y por los dioses, sino por hombres. 
La racionalidad de la competencia (o más bien del conflicto) 
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global en los terrenos . militar y político, no es necesaria­
mente sinónima del progreso humano.· Si éste está unido a 
aquélla, la protesta contra esta unión parecerá una regresión 
irracional ; pero esta inversión es obra precisamente de la 
política. Evidentemente el concepto de una educación en la 
sociedad existente, para otra sociedad mejor, futura, es una 
contradicción; una contradicción que ha de résolverse si se 
quiere que se dé efectivamente un progreso. 
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